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“Levántense y no teman”
(Mt 17,  7)
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RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 24, 6. 2. 22
Recuerda, Señor, que tu ternura y misericordia son eternas. 
No permitas que nos derrote el enemigo. Sálvanos, Dios 
de Israel, de todas nuestras angustias.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
Que el Espíritu de Dios nos ayude a responder dócilmente 
a su llamado penitencial, y que su gracia salvadora esté 
siempre con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
Reunidos en el nombre del Señor y fortalecidos con la gracia 
que recibimos de su misericordia, pidamos juntos el perdón 
por las faltas o pecados que hemos cometido. (Silencio). 

Tú que conoces nuestros pensamientos: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Por ser Domingo del Tiempo de Cuaresma, utilizamos el color morado.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
MARZO

Con ayuda de la gracia de Dios, esforzarnos por 
convertir la vida a Cristo, quien nos da ejemplo de 
sencillez y humildad, ofreciendo su vida por la sal-
vación del mundo entero.
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Tú que iluminas las tinieblas de nuestro corazón: Cristo, 
ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Tú que nos exhortas a una sincera conversión: Señor, ten 
piedad.
Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

(No se dice Gloria)

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que nos mandaste escuchar a tu Hijo muy ama-
do, dígnate alimentarnos íntimamente con tu palabra, para 
que, ya purificada nuestra mirada interior, nos alegremos en 
la contemplación de tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

Del libro del Génesis 12, 1-4

En aquellos días, dijo el Señor a Abram: “Deja tu país, a tu 
parentela y la casa de tu padre, para ir a la tierra que yo te 
mostraré. Haré nacer de ti un gran pueblo y te bendeciré. 
Engrandeceré tu nombre y tú mismo serás una bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan. En ti serán bendecidos todos los pueblos de la 
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tierra”. Abram partió, como se lo había ordenado el Señor.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 32

R. Señor, ten misericordia de nosotros.

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son 
leales. Él ama la justicia y el derecho, la tierra llena está de 
sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su bondad 
confían; los salva de la muerte y en épocas de hambre les 
da vida. R.

En el Señor está nuestra esperanza, pues él es nuestra 
ayuda y nuestro amparo. Muéstrate bondadoso con noso-
tros, puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R.

De la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 
1, 8-10

Querido hermano: Comparte conmigo los sufrimientos 
por la predicación del Evangelio, sostenido por la fuerza 
de Dios. Pues Dios es quien nos ha salvado y nos ha 
llamado a que le consagremos nuestra vida, no porque 
lo merecieran nuestras buenas obras, sino porque así lo 
dispuso él gratuitamente.

Este don, que Dios nos ha concedido por medio de Cristo 
Jesús desde toda la eternidad, ahora se ha manifestado 
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con la venida del mismo Cristo Jesús, nuestro Salvador, 
que destruyó la muerte y ha hecho brillar la luz de la vida 
y de la inmortalidad, por medio del Evangelio.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre, que 
decía: “Este es mi Hijo amado; escúchenlo” (Cfr. Mt 17, 5).
Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Mateo 17, 1-9

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago 
y a Juan, el hermano de éste, y los hizo subir a solas con él 
a un monte elevado. Ahí se transfiguró en su presencia: su 
rostro se puso resplandeciente como el sol y sus vestiduras 
se volvieron blancas como la nieve. De pronto aparecieron 
ante ellos Moisés y Elías, conversando con Jesús.

Entonces Pedro le dijo a Jesús: “Señor, ¡qué bueno sería 
quedarnos aquí! Si quieres, haremos aquí tres tiendas, una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías”.

Cuando aún estaba hablando, una nube luminosa los 
cubrió y de ella salió una voz que decía: “Éste es mi Hijo 
muy amado, en quien tengo puestas mis complacencias; 
escúchenlo”. Al oír esto, los discípulos cayeron rostro en 
tierra, llenos de un gran temor. Jesús se acercó a ellos, los 
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tocó y les dijo: “Levántense y no teman”. Alzando entonces 
los ojos, ya no vieron a nadie más que a Jesús. 

Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No le 
cuenten a nadie lo que han visto, hasta que el Hijo del 
hombre haya resucitado de entre los muertos”.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
(En lugar del Símbolo Niceno-constantinopolitano, sobre todo en el Tiem-
po de Cuaresma y en el Tiempo Pascual, se puede emplear el símbolo 
bautismal de la Iglesia de Roma, también llamado “de los Apóstoles”).

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
(En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan).
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.
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ORACIÓN UNIVERSAL
El Señor muestra su bondad y compasión con su pueblo 
fiel, unidos en la esperanza, presentemos las plegarias de 
nuestra comunidad, diciendo con fervor: 

R. Escúchanos, Padre.

Por la humanidad, para que en Jesús encuentre una luz de 
paz en medio de las guerras y conflictos de las naciones, 
trabajando por la reconciliación de los pueblos. Oremos.

Por los misioneros y evangelizadores que sufren por la 
predicación del Evangelio, para que sean sostenidos con la 
fuerza de Dios y den testimonio alegre de su fe. Oremos.

Por quienes vivimos en la oscuridad del pecado y necesita-
mos una sincera conversión de la vida, para que la gracia 
de Dios nos ayude a remediar todos los males. Oremos.

Por nuestra Asamblea dominical, reunida para escuchar la 
voz de Jesús, el Hijo amado del Padre, para que la Cuares-
ma sea un tiempo favorable de compasión y misericordia. 
Oremos.

Padre bueno, gracias por atender las oraciones de tus hijos. 
Ilumina nuestro corazón con la luz de tu Espíritu, para que 
podamos seguir los pasos de Cristo, en su entrega de amor 
por la salvación del mundo. Te lo pedimos, por el mismo 
Jesucristo, nuestro Señor.
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LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Te rogamos, Señor, que estos dones borren nuestros pe-
cados y santifiquen el cuerpo y el alma de tus fieles, para 
celebrar dignamente las fiestas pascuales. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros.
Salvador del mundo, sálvanos, tú que nos has liberado por 
tu cruz y resurrección.

PADRE NUESTRO
Oremos a nuestro Padre misericordioso como Jesús, su 
Hijo amado, nos enseñó.

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 17, 5
Éste es mi Hijo amado, en quien tengo puestas mis 
complacencias; escúchenlo.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al recibir, Señor, este glorioso sacramento, queremos 
darte gracias de todo corazón porque así nos permites, 
desde este mundo, participar ya de los bienes del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Bendice, Señor, a tus fieles con una bendición perpetua y 
haz que de tal manera acojan el Evangelio de tu Hijo, que 
puedan debida y felizmente desear y alcanzar la gloria que 
él manifestó a los apóstoles.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo + y 
del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre.
Amén.

Vayan a ser testigos Cristo, luz que ilumina a todas las na-
ciones, pueden ir en paz.
Demos gracias a Dios.

Oración para pedir por los sacerdotes
Oremos por todos los sacerdotes, para que, acompañados de 
la Santísima Virgen María, suban al monte alto de la oración 
y, en el encuentro con Cristo, Él transfigure sus corazones y, 
llenándolos de su gloria, escuchando su Palabra, renueven la 
alianza que cada uno ha hecho con Él, aceptando y practicando 
en santidad su vocación para cumplir su misión: guiar, regir y 
santificar al pueblo de Dios.
La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes.
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¡Oh Jesús, Pastor eterno de las almas!
Dígnate mirar con ojos de misericordia

a esta porción de tu grey amada.

Señor, gemimos en la orfandad.
Danos vocaciones, danos sacerdotes, 
religiosos y almas consagradas santos.

Te lo pedimos por la inmaculada 
Virgen María de Guadalupe, 

tu dulce y Santa Madre.

¡Oh Jesús danos sacerdotes, religiosos
y almas consagradas según tu corazón! 

Amén.

Oración por las vocaciones
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Señor Jesús, tú eres nuestra paz,
mira nuestra Patria dañada por la violencia

y dispersa por el miedo y la inseguridad.
Consuela el dolor de quienes sufren.

Da acierto a las decisiones de quienes nos gobiernan.
 Toca el corazón de quienes olvidan

que somos hermanos
y provocan sufrimiento y muerte.
Dales el don de la conversión.

 Protege a las familias,
a nuestros niños, adolescentes y jóvenes,

a nuestros pueblos y comunidades.
Que como discípulos misioneros tuyos,

ciudadanos responsables,
sepamos ser promotores de justicia y de paz,

para que en ti, nuestro pueblo tenga vida digna.
 

Santa María de Guadalupe, Reina de la paz, 
ruega por nosotros. 

Amén.

Oración por la Paz
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Reflexión

Iniciamos ya la segunda semana de la 
Cuaresma; ojalá que en nues-

tro examen de conciencia encontremos lo que hay que 
cambiar, lo que hay que mejorar, no desfallecer y seguir 
adelante. Por eso, el texto del evangelio de la misa de este 
domingo, nos enseña que lo importante de este tiempo, es 
estar junto a él; estar con él, no abandonarlo; Jesús nuestro 
Señor nos irá enseñando la manera de salir adelante, nunca 
estaremos solos.

Conforme vaya pasando este tiempo, la Iglesia nos irá pro-
porcionando los medios para estar con Jesús y no dejarlo. 
Por eso, busquemos la confesión, hagamos el propósito 
de estar siempre en gracia; que no nos falte el sacramento 
de la Eucaristía. Si queremos sentir la presencia de Jesús 
entre nosotros, busquemos momentos de oración personal, 
y, como Pedro, Santiago y Juan, contemplemos a Jesús el 
Hijo de Dios.

Seguramente tendremos momentos de aflicción, de tenta-
ción. No faltarán muchos momentos de distracción; cuando 
más queremos centrarnos y vivir mejor estos días, más 
tentaciones vamos a tener. Es necesario fomentar entre 
nosotros la esperanza del cielo. Pensemos que solo vamos 
de paso por esta vida, necesitamos pensar en la salvación, 
en la vida eterna.

TÚ ERES MI HIJO AMADO
Pbro. Francisco V. Romero Velázquez
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El Señor Jesús no se separa de nosotros; no nos deja solos; 
desgraciadamente somos nosotros los que nos apartamos 
de él, somos quienes nos alejamos de la vida interior, de 
la vida de piedad. Hoy, una vez más, nuestro Padre Dios 
nos lo repite y nos vuelve a dejar a su Hijo Amado, nos 
corresponde ahora escucharlo y obedecerlo. No olvidemos 
por tanto hacer actos de desagravio por todos los que no 
escuchan, ni reconocen al Hijo amado de Dios.
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Su opinión nos interesa, escríbanos a: pastoralcomtoluca@live.com
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En esta Cuaresma, Jesús nos muestra su gloria para avivar nuestra 
esperanza en el cumplimiento de su promesa, que es la vida eterna. 
Acompañemos al Señor a Jerusalén, con esfuerzo en la conversión 
personal para alcanzar a su lado la gloria de la resurrección. Completa 
correctamente este crucigrama.

1. Discípulo hermano de Juan.
2. Subieron con Jesús a un...
3. Jesús, en su presencia se...
4. Se volvieron blancas como la 
nieve...
5. Patriarca que se aparece junto 
a Jesús.
6. Pedro sugiere construirlas para 
quedarse ahí.
7. El Padre pide hacer esto con 
Jesús.
8. Esta visión causó en los discí-
pulos un gran...
9. Jesús pide a sus discípulos...
10. Jesús pide no contarlo hasta 
que haya...
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